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(Recomendamos instantemente a los Directores de nuestros 
Centros, que precuren que los asistentes al Centro, adquieran Y: 
estudien los Folletos que en él se traten, pues si no logran esto,- 
los resultados que obtengan—OHGANLO BIEN—serân muy mez- 
quinos). 

(Les recomendamos, además, que no entren en materia sin 
antes haber preparado la atención del auditorio, preguntândole 
-—cual es el tema que se va a tratar y —haciêndole, de las pre-. 
guntas que se encuentran al pie de las páginas, las que van 
marcadas con tipo más negro y seguidas de un guión), 


En los Folletos E. V. C. £% 122 a 129, nos hemos ocupado 
de aquellos conocimientos de ordeú general que se requiere te- 
ner sobre la Moral, antes de empezar a estudiar los diferentes 
preceptos de la Moral Católica: nos queda todavia antes de pro- 
ceder a estudiar en detalle estos preceptos, uno a uno, conside- 
rar en conjunto el Decálogo, ese admirable Código de Moral 
que los reune todos, que reune toda la Moral Católica. Este se- 
ra el tema de este Folleto y de los 2 que le siguen, en los que 
trataremos los puntos siguientes: 





Nihil Obstat.* 
México, 30 de Octubre de 1934. 
Joaquin Cardoso, 5. J. 


Secretarta del 
Arzobispado de México. 


4154/34. México, 12 de Noviembre de 1934, 
Puede imprimirse.—El Excmo. y Rvdmo, Sefior AÁArzo- 
bispo lo decretó. —Doy Fe. | 
| Pedro Benarvides. 
Secretario. 
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— Los dos grados de la Moral Católica, 

1 — Qué cosa es el Decálogo. 
— Origen Divino del Decálogo. 

“— Textos original y vulgar del Decálogo. 

— Objeciones de los protestantes a la Iglesia, a causa de las 
variaciones al texto del Decálogo. 

— Refutación de estas objeciones. 


F olleto & 131. 


— Manera de interpretar el Decálogo. 
2 — Excelsitud del Decálogo. 


Folleto ;! 132. 
3 — Interpretación sobrehumana que dió N. S. J. al Decálogo, 
Expuesto nuestro plan, comencemos a desarrollarlo, 


LOS DOS GRADOS DE LA MORAL CATOLICA. 


Hay que distinguir cuidadosamente en la Moral. Cató- 

4 lica os grados perfectamente distintos: uno que se con- 

funde con la ley natural y otro que yendo más allá de ês- 

ta, procura llevar al hombre a la perfección a la que lo llama 
Cristo. 


Estos dos grados de la moral se desprenden -de la defini- 
ción perfecta que de ella dimos en el Folleto E, Y. C. É 123 y 
que es la siguiente: 


Moral es un conjunto de reglas que tienen por objeto diri- 


gir nuestros actos libres para que sean conformes a nuestra 
razôn y a la voluntad de Dios. 


Pues según esta definición podemos distinguir las reglas 
que dirigen nuestros actos para que éstos vayan de acuerdo 
con nuestra razón, de las e los dirigen para que vayan de 
acuerdo con la voluntad de Dios. 7 





1, iCuáles son los puntos tratados en este folleto? |. 
2, iCuáles son los púntos tratados en el Folleto 3% 131? 
3. iQué temas se tratar en el Folleto & 152º . 
4—;Cuáles son los 2 grados de la Moral Católica” 
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Por supuesto que la sana razén pide que nuestros ac- 
5 tos sean de acuerdo con la voluntad de Dios; y que la vo- 
luntad de Dios va enteramente de acuerdo con nuestra ra- 
zón; por lo tanto, no hay entre los dos grados de la Moral Ca- 
tólica, ninguna diferencia esencial, menos aún ninguna oposi- 
ción, sino simplemente diferencia de grado, pues la voluntad de 
Dios es que nuestra bondad llegue à un grado mucho más ele- 
vado que aquel a que nuestra razón sola pudiera anhelar; si 
6 la sana razón pide que seamos buenos, la voluntad de Dios 
quiere mucho más que eso ;quiere que seamos santos! Sed 
perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto! (Mat. V, 48). 
Debemos pues distinguir en-la Moral Católica, aquellas 
7 reglas de conducta que tienen.por objeto hacernos buenos, 
reglas que son obligatorias y que se llaman preceptos; de. 
aquellas otras reglas que tienden a hacemnos perfectos, a ha- 
cernos santos y que se llaman consejos, porque no estamos obli- 
pados a seguirlos, menos aún a seguirlos todos ellos. 


Es así de precepto obedecer los Mandamientos de Dios y de 
la Iglesia, y de consejo, seguir los consejos que para ser per- 
fectos nos da N. S. J. en el Evangelio, los más excelentes de los 
cuales son: el celibato religioso, la pobreza voluntaria y vida 
de obediencia. | 

Algunos ejemplos aclararán todavia más esto; de precepto 
es, por ejemplo: —confesar y comulgar una vez al ano, —oir 
misa los dias de fiesta, —decir en la confesión los pecados mor- 
tales, —confesarse antes de comulgar cuando se tiene pecado 
mortal en Ja conciencia, —prescindir de las diversiones que pue- 
den ser para nosotros ocasión de pecado; de consejo es; —<co- | 
muigar con frecuencia, aún más, todos los días, —oir misa los 
dias de trabajo, —confesar los pecados veniales, y —prescin- 
dir por amor de Dios de algunas diversiones, aunque éstas. 
sean lícitas. | | 

N. S. J. mismo nos enseha a distinguir entre los pre- 
8 ceptos % los consejos. En multitud de ocasiones hace esta 
distinción, una de ellas es cuando aquel joven rico le pre- 





5.—Hacer ver que no bay ninguna oposición entre estos 2 pra- 
- dos de Moral. | | 

6. —: Qué diferencia hay entre lo que nuestra razón pidê acerca 
de nuestra bondad y lo que la voluntad de Dios quiere 
a este respecto? 

7.—Distinguir entre los preceptos y los consejos. | 

8. i;Qué ejemplo presentamos de que N. S. nos ensefia a dis- 
tinguir entre los consejos y los preceptos? 
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* punta: “Maestro, bueno, quê obras buenas debo hacer para 
conseguir la vida eterna?” A lo que N. 8. J. le contesta: ttuar- 
da los Mandamientos, y si quieres ser perfecto, anda y vende 
cuanto tienes y dáselo a los pobres, ven después y sigueme.? 
(Mat. XIX 16-21). En esta contestación N. S. impone, pues, la 
guarda de los preceptos y, para alcanzar la perfección, aconseja 
desprendernos de lo que nos aparta de Dios e imitar sus vir- 
tudes, e 


Conviene notar que N. 8. Iglesia, queriendo iniciarnos en 

9 la vida de santidad, a donde nos llevan los consejos, nos ha 

impuesto como preceptos algunos de ellos en sus Santos 
Mandamientos. 


. Ahora bien: entendido lo anterior, hacemos notar que 
10 en los Folletos E. V.<. que siguen a êste y que forman par- 

te de nuestra 2* serie de Folletos, únicamente expondremos 
los preceptos de la Moral Católica que estamos obligados a obe- 
decer y que forman aquella parte de la Moral Católica que se 
confunden cón la Ley Natural—y que reservamos la 3* Serie 
de folletos, la serie de Santificación, a exponer la Moral de 
consejo de N, S. Religión. 


- QUE COSA ES EL DECALOGO. 


Del mismo modo que todo el Dogma Católico está com- 

11 pendiado en los 12 artículos del Credo, toda la Moral Ca- 

tólica está compendiada en 10 reglas de conducta que se lla- 
man el Decálogo. 


“— Y esto tanto la Moral que se confunde con la Ley Natural, 
que se encuentra compendiada directamente en él, como la que 
resulta de la interpretaciôn sobrehumana que al Decálogo dió 
N. 8. J, 


"La palabra Decálogo, viene de 2 palabras griegas —Deca 

i2 que significa diez y logos que significa palabra, tratado, 

por lo que Decálogo significa 10 palabras, —lO0 tratados, 

—=10 normas, y él es, asi, las 10 reglas que debe seguir el Cris- 
tiano para normar su condicta. 





9.—;De qué modo nuestra santa Iglesia nos inicia en la vi- 
da de santidad? 
10. :Cuáles són los Folletos E. V. €. en que se exponen los 
| preceptos de la Moral Católica, y en cuáles los consejos? 
11.—; Qué cosa es el Decálogo? . |. 
12. De dónde viene la palabra Decálogo? 


É 
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ORIGEN DIVINO DEL DEJALOGO. 


El Decálogo es una ley antiquisima, es el Código de 
13 Moral más antiguo que hay, pues le fué dado por Dios al 
hombre hace más de 3,200 anos. 


Encontramos la historia de la forma en que Dios dió al hom- | 
bre el Decálogo en la misma Biblia, en el Capítulo XIX al 
XXXIV del Libro del Eixodo, 


Extractemos de él esta narración: 


Al tercer mes de la salida de Bgipto, legaron los israelitas 
al pie de! Monte Sinai, donde acamparon, (XIA-1). 


Al rayar el alba del tercer dia, se pmncipigron a oir de re- 
pente truenos y a relucir los relâmpagos y a cubrirse el monte 
de una densísima nube.,. (XIX-16). | 


Y todo el Monte Sinaí estaba humeando por haber descendido 
a él el Sefior entre lamas: subía el humo de él como de un hor- 
“no y todo el monte causaba espanto. Al mismo tiempo el go- 
nido de la bocina cada vez se sentia más recio y- se extendía 
a mayor distancia. Moisés id Y Dios le respondia. (XXI- 
18, 19). 

Y Moisés subió de nuevo a la cima del Monte, en donde es- 
tuvo 40 dias y 40 noches (XXTIV-18):; y ayunó y. obtuvo el De- 
cálogo escrito por Dios*en 2 tablas de pledra, 


Mientras Moisés permaneció en el Monte, el pueblo, en con- 
nivencia con el gran sacerdote Aarán, hizo un becerro de oro 
Y lo adoró. (XXX II-1). 


Cuando Moisés descendiê del Monte y se acercó al campa- 
mento, vió el becerro y las danzas; e irmtado sobremanera arro- 
Jó de la mano las tablas y las hizo pedazos a la falda del Monte, 


E hizo matar a 23,000 hombres (XXXII-28) y habiêndose arre- 
pentido el resto del pueblo, subió. Moisés de nuevo a la Montaria 
y finalmente bajó trayendo consigo otras dos tablas de la Ley, 
sin saber que a causa de gu conversación con el Sefior, despe- 
dia su rostro rayos de luz. (KXRIV-Z9-54). 





13. Que tan antiguo es el decálogo? y narrar cómo legó a! 
-conocimiento del hombre. 





;/Oh sagrado Banquete en que se recibe a Cristo, se hace me- 
moria de su pasién, el espíritu se llena de Gracia y se nos da 
una prenda de la eterna gloria! 
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TEXTO DEL DECALOGO. 


En la misma Biblia se encuentra el texto autêntico del 
14 Decálogo, mejor dicho, se encuentran dos textos de él, el 

uno en el Libro del Exodo, Cap. XX, y el otro en el Libro 
del Deuteronomio, Cap. Y, 


| Ambos textos, idénticos en su fondo, en espíritu, varian 

15 un tanto en la letra, es decir, en la forma de gu exposiclón; 
variación que condena terminantemente la tendencia pro- 
testante de apegarse exageradamente a la letra de los textos. 


Reproducimos a continuación el texto del Decálogo que se 
encuentra en el Libro del Exodo, Cap. XX: | 


Exodo, Cap. XX. 


2. Yo soy el Sefor Dios Tuyo, que te ha sacado de la tierra 
de Pginto, de la casa de la esclavitud. 3, No tendrás otros dio- 
ses delante de mi. 4. No harás para ti imagen .ni escultura, ni 
figura alguna de las cosas que hay arriba en el cielo, ni abajo 
en la tierra, ni de las que hay en las aguas debajo de la tierra. 
Bb. No las adorarás ni rendirás culto. Yo soy el Senhor Dios tu- 
vo el fuerte, el celoso, que castigó la maldad de los padres en 
los hijos hasta la tercera y cuarta generación, de aquellos, digo, 
que me aborrecen; 6. y que uso de misericordia hasta millares 
de generaciones con los que me aman y guardan mis manda- 
mientos, | 


7. No tomarás en vano el nombre del Sefior tu Dios: porque 
no dejará el Senor sin castigo al que tomegre en vano el nombre 
del Sehor Dios suyo, 

8. Acuérdate de santificar el día de sábado. 9. Los seis dias 
trabajarãs y harás todas tus labores. 10. Mas el día séptimo 
es sábado, o fiesta del Serior Dios tuyo. Ningún trabajo harás 
en él, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni tu criada, ni 
tus bestias de carga, ni el extranjero que habita dentro de tus 
puertas o poblaciones. 11. Por cuanto el Sefior en seis días hizo, 
el cielo y la tierra, y el mar, y todas las cosas que hay en ellos, 
y descansó en el dia séptimo; por esto bendijo el Sefior el dia 
del sábado, y la santific6. 


12. Honra a tu padre y a tu madre, para que vivas largos 
arios sobre la tierra que te ha de dar el Sefior Dios tuyo. 





14.—:En dónde se encuentra el texto auténtico del Decálogo? 
15.—; Qué conclusión se deriva de las variaciones entre los dos 
textos que del Decálogo nos da Ia Biblia? 
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13. No matarás. 14. No fornicarás. 15. No hurtarás. 16. No 
levantarás falso testimonio contra tu prójimo. 17. No codiciarás 
la casa de tu prójimo; ni desearás su majer, ni esclavo ni es- 
clava, ni buey, ni asno, ni cosa alguna de las que le pertenecen, 


Texto corriente del Decálogo. 


Nuestra Santa Iglesia, a fin de facilitar, principalmen- 

16 te a los nifos e incultos, el aprendizaje del Decálogo, ha 
reducido su forma a términos más sencillos, que varian 
también de una a otra nación y aún en las mismas naciones se- 
gún la mente del expositor de la Doctrina; así por ejemplo, en. 
México, en que mucho tiempo ha estado en boga el Catecismo 


del P. Ripalda, es corriente la siguiente exposiciôn que él hace 
del Decálogo. 


Yo soy el Sefior Dios Tuyo: 

el 1º--“Amarás a Dios sobre todas las cosas. 

el 2º-—No jurarás el Nombre de Dios en vano. 

el 3º—Santificarás las fiestas. 

el 4º—Honrarás a tu padre y a tu madre. 

el 5º—No matarás, | 
el 6º—No fornicarás. . 
el 7º—No hurtarás. 

el 8º—No levantarás falso testimonio ni mentirás, 
el 9º-No desearás la mujer de tu prójimo, 

el 10*-No codiciarás las cosas ajenas. 


Objeciones de los protestantes a la Iglesia Católica 
acerca de esta variación en el texto del Decálogo. 


Los Protestantes, por supuesto, se han valido de este 

17 pretexto para lanzar a la Iglesia la inculpación de haber 

adulterado el Decálogo. Pretenden que ha reducido su tex- 

to para suprimir el 2º Mandamiento Bíblico, que prohibe adorar 

las imágenes y poder hacerlas adorar a sus fieles y que, para 

que resultaran 10 los Mandamientos, ha dividido el último Man- 
damiento bíblico en dos, 


Ahora bien: no es éste el lugar oportuno para refutar con 
toda amplitud esta inculpación, ya que este Folleto es doctri- 


O Sd 


16. :;Cuál es el texto corriente del Decálogo? a 
17,—, Qué impugnan los protestantes a la Iglesia a causa de 
" las formas que ha dado al Decâlogo? 
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nal y no apologético, y que a ello dedicamos el Folleto Apolo- 
gético E. Y. OC. % 76; sin embargo de ello y aunque al expli- 
car"el ler. Mandamiento tendremos que ocuparnos también de 
este tema, no podemos menos que presentar aqui algunas con- 
sideraciones, que bastarán para darse cuenta de lo insubstancial 
de ésta objeción protestante. 


Desde luego tienen los protestantes que empezar por in- 

18 culpar por este motivo antes que a la Iglesia Católica a 

su propia Biblia, va que como lo hemos hecho observar, 

el Deuteronomio nos da una versión del Decálogo que varia de 
la que nos proporciona el Elxodo. 


Después, hay que notar que en ninguna de las 2 expo- 
19. siciones bíblicas de los Mandamentos se indica a dónde acaba 
un Mandamiento y dónde comienza el otro, por lo que los 
- protestantes no tienen fundamento alguno para llamar 2º Man- 
damiento a lo que por tal toman, siendo por el contrario del 
todo razonable reunir en un solo Mandamiento lo que ellos 
toman por 1º y 2º, va que ambos se refieren a la fidelidad que 
" debemos. a Dios como a Dios, el 1º estableciendo que “No debe- 
mos tener Dioses ajenos a El” y el 2º limitândose a exponer 
lo É ia Dios nos prohibe hagamos para no tener dioses ajenos 
a e . “ Ss k 
Nada de censurable tiene por otra parte, el que N. 8, Igle- 
sia al exponer el Decálogo a los nifios, compendie tantó este 
Mandamiento al que Dios dió en tiempo de Moisés tanta 
20 extensión, con el muy justificado fin de apartar a los is- 
raelitas de la idolatria, a la que tenían graves on 
por el ejemplo del pueblo Egípcio, que era idólatra, entre el 
que habían vivido muchos afios y del que apenas hacia 3 meses 
acababan de separárse. 


Esta tendencia de los israelitas a la idolatria, nos es - aii 
mente descubierta por la prisa con que se aplicaron a adorar el 
becerro de oro apenas Moisés se apartó de ellos unos dias. Ha- 
biendo recibido los israelitas los Mandamientos a raíz de haber 
caído en tan horrendo pecado de idolatria, natural de todo 
punto era que el Decálozo ante todo estableciera normas ter- 
minantes que los alejaran de caer em tal pecado; pero en los 





18. zQué cosa nos prueba la poca importancia de conservar 
intacto el texto del Decálogo? 

19—4Por qué no tienen razón los protestantes al impugnar a 
la Iplesia haber suprimido el 2º Mandamiento? 

20.. ;Por qué diô Moisés tanta extensión a la exposición del ler, 
Mandamiento? ' ? 
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tiempos y circunstancias actuales, del todo diferentes a aque- 
las, es necio prohibir a los civilizados pueblos occidentades, el 
que no hagan imágenes para adorarlas, es decir, para 'tomar- 
las como el mismo Dios, autor y conservador de cuanto existe. 


Pero donde la ceguedad o mala fe de los protestantes 

24 raya en lo increíble, es al impugnar a la Tglesia Católica el 

que haya adulterado e! ler. Mandamiento por redacterlo, 

en vez de en la forma retrógrada como ellos lo redactan, en es- 
ta otra: ? Erê 


“Amarás a Dios sobre todas las cosass” | 


pues esta impugnación va directamente contra N. S. J,, que fué 
“quien terminantemente ló redactó en esta forma con estas pa- 
labras que textualmente se encuentran en el Evangelio de San 
Mateo (KXII-37). | 


+Amarás al Senor Dios tuyo de todo tu corazón y con toda 
tu alma -y con toda tu mente, éste es el máximo y ler. Man- 
damiento.t º 


Si N. S, J. nos dice que ese es el ler. Mandamiento, qué im-' 
porta que los protestantes digan que no lo es, que está adul- 
terado, 2" 2 | 


- Y todavia más, cuando el joven rico del EBvangelio pre- 
22 eunta a N, S. cuáles son los Mandamientos, El no le con- 

testa repitiêndole al pie de la letra los Mandamientos “de 
Moisés, a cuya letra tanto se pegan los protestantes, sino se 
los da en forma abreviada, conservando sólo su espíritu, en for- 
ma substancialmente igual a aquella que para el uso vulgar tie- 
ne en uso la Iglesia Católica. 


En fin, es también torpe inculpar a ésta el haber divi- 

23 dido en dos el último párrafo de la exposición Bíblica del 

Decálogo para verir a formar sus 9º y 10º Mandamiúentos, 

va que es algo de índole muy distinta el codiciar la mujer del 

prójimo y el codiciar las cosas ajenas, siendo esto último con- 
trario al vicio de la Avaricia y lo primero al de la Lujuria, 


M 





21.—; Qué hecho ratifica la forma en que la Iglesia Católica ex- 
pone el ler. Mandamiento del Decálogo? É 

22. Qué otro hecho nos muestra la corrección de la forma 
del Decálogo que la Iglesia tiene y usa? 

23. ;Qué razón hay para dividir en 2 el Mandamiento que los 

Protestantes tienen como 10º Mandamiento ? 


a, 
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Habiendo refutado las torpes impugnaciones de los pro- 
testantes a la Iglesia acerca del texto del Decálogo, podemos 
pasar a exponer la manera debida de interpretarlo, lo que será 
tema del Folleto siguiente. 


E 
" 


EXCELSITUD DE LA OBRA DE MISERICORDIA ESPECIAL- 
MENTE PRACTICADA POR LA OBRA E. 7. C. 


' Todos los hombres, lo mismo católicos que protestantes, 
religiosos que no religiosos, creyentes que no creyentes, y hasta 


los mismos impíos, ven la necesidad de ayudar materialmente 
al necesitado. 


No son así únicamente los católicos los que se preocupan 


por esto, sino que hasta los impíos fundan obras que tienen 
por objeto estos fines, 


Hay, sin embargo, entre unos y otros la gran diferencia de 
que al católico, para procurar remediar las necesidades ma- 
- teriales del necesitado, lo lleva una mira mucho más noble 

que a los no católicos, pues mientras a éstos los mueve so- 
lamente un sentimiento de humanitarismo, el móvil de las ac- 
ciones del católico es la Caridad Evangélica. 


Hay en el Bvangelio una página que nos muestra la Impor- 
tancia y el mérito de las Obras de Misericordia.—N. S. J. nos 
dice en ella que el dia dei Juicio Universal, hará comparecer 
deiante de El a todas las Naciones y separando a los buenos 
y a los malos, dirá a los primeros:— 17 Venid, benditos de mi 
Padre, a tomar posesión del reino celestial que os esta pre- 
parado desde el principio del mundo.—Porque tuve hambre y 
me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; era pe- 
regrino, y me hospedasteis; estando desnudo, me cubristeis; 
enfermo, y me visitasteis; encarcelado, y vinisteis a verme y 
- consolarme.—A “lo cual los justos le responderán, diciendo: Se- 

for, *cuândo te vimos nosotros hambriento, y te dimos de co- 
mer... Y el Rey en respuesta dirá: En verdad os digo, siempre 
que lo hicisteis con alguno de estos mis más pequenos herma- 
nos, conmigo lo hicisteis. 7 (Mat. XXV 34,a 40). 


—N. S. J, con estas palabras nos da múltiples ensehanzas, 
nos indica desde luego, cuáles son las principales obras de 
caridad que debemos practicar con el prójimo, a saber: 

- — Dar de comer al que tiene hambre. 
“— — Dar de beber E tiene sed. . 
— Vestir al desnudo, 
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— Dar hospitalidad a los que están sin hogar,  - 
— Visitar a los enfermos y a los prisioneros, 

Y a estas Obras de Misericordia, se anaden todavia dos más: 
— Libertar a los cautivos y — Enterrar a los muertos. 


-—N. 8. J., además, nos dicc que hacer al prójimo estos ser- 
vícios, es como hacexlos a El mismo, y esta es la excelencia 
de la caridad cristiana y su gran fuerza, pues mientras el hu- 
manitario se pone a si mismo en lugar del necesitado, el ca- 
tólico ve en lugar de éste al mismo Cristo y desea así, socorrer 
al necesitado con el mismo amor y prontitud con que socorreria 
a Jesucristo si oculto bajo los andrajos de un necesitado soli- 
citara su ayuda, 


—N. S. J, nos enseiia, además, con las palabras anteriores, 
que son estas obras de caridad, una de las principales razones 
que en el último día nos valdrán una sentencia de misericordia, 
Bllas interesan, pues, de una manera-directa a nuestra felicidad 
eterna, y, sin embargo, hay otras prácticas caritativas aún más 
preciosas que éstas y más meritorias ante los ojos de Dios. 
Estas son las Obras de Misericordia Espirituales, de las cuales, 
las principales son estas: 

— Procurar al ignorante la instruccion necesaria para mejorar 
gu condiciôn en esta vida Y, especialmente, instruírlo en 
las verdades necesarias para su salvación. 

— Dar buenos consejos a los que los necesitan. 

-— Apartar del mal a los pecadores, 

-— Consolar a los afligidos, 

— Perdonar las ofensas. | o 

— Sufrir con paciencia las molestias de nuestros prójimos. 

— Rogar a Dios por los vivos y los muertos, . 

En la misma proporción que el alma es superior al cuerpo, 
estas óbras destinadas al bien de las almas, son superiores 
a las que no tienden más que a aliviar las miserias corpo- 
rales: y de entre todas estas obras espirituales se destaca sobre 
todo como la más excelente para remediar también las necesi- 
dades materiales la primera, de lo que es fácil darse cuenta 
simplemente con considerar que quien hace la caridad material, 
remedia tan sólo momentáneamente las necesidades del prójimo, 
mientras que quien lo instruye, lo capacita para mejgorar sus 
condiciones materiales durante toda su vida. 


Y esta excelente Obra de Misericordia, alcanza la plenitud 
de su excelencia, cuando la instruceión que se procura es la 
Instrucción Religiosa, la que va encaminada no solamente a 
capacitar al prójimo para alcanzar la felicidad por unos cuan- 
tos afids en esta vida, sino a alcanzar también una felicidad 
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eterna en la otra; cuando tiene por objeto despertar ai prójimo 
a esa vida sobre natural que trajo Cristo al mundo, preludio de 
la felicidad eterna, y a que la viva en más abundancia. 


Para darse bien cuenta de la excelsitud de procurar la Ins- 


trucciôn Religiosa, basta considerar detenidamente lo que sig- 
nifica salvar un alma, 


ijSalvar un alma! es, en primer lugar, preservarla del in- 
fierno eterno y de sus suplicios sin fin: es, pues, más que aliviar 
todas las miserias corporales de todos los hombres que han 
vivido, que viven y de todos los que vivirán en el futuro, 


“Salvar un alma! es, en 2º lugar, procurarle la felicidad 
de ver a Dios, de poseer este soberano bien, de gozar eterna- 
mente de una felicidad perfecta, inefable; es pues más que pro- 
curar a todos los hombres de todos los tiempos, todas las de- 
licias de la vida presente, 


iSalvar un alma! es, en 3er. lugar, hacer que esta alma, en 
vez de odiar a Dios, y de blasfemar contra El, lo vea, lo ame, 
lo alabe y lo glorifique durante toda la eternidad, 


iSalvar un alma! es, en 4º lugar y debia ser el. primero, 
procurar a N. S, J. el real placer de hacer un feliz más durante 
toda la eternidad. 


Es, pues, una obra eminentemente propia para procurar la 
" Eloria de Dios y para merecernos a nosotros mismos una sen- 

tencia favorable en el último día, el trabajar por la salvación 
de las almas. ;Y qué mejor manera hay para conseguirlo, que 
instruirlas en la doctrina de la Religión católica, que atraerlas 
a la Sagrada Eucaristia! 


Recordada esta verdad incontestable, ella nos excita a prac- 
ticar la mãs excelsa de las Obras de Misericordia, y para prac- 
ticarla, jqué mejor campo podemos encontrar que la Sociedad 


E, V. €., cuyo lema es “INSTRUCCION RELIGIOSA E EUCA- 
RISTIA!” 


Aprovechemos, pues, las facilidades que ella nos proporcio- 
na para instruirnos en las verdades de la fe y para instruir a 
otros, ya fundando y dirigiendo Centros de Estudios E. V, €. 
y Catecismos E, V. €., ya tomando parte en la labor de la Junta 
Directiva de dichos Centros y Catecismos, ya inscribiêndose co- 
mo Miembro de la Sociedad E. V. €C. y ayudândola a hacer llegar 
sus folletos a manos de las personas que puedan aprovecharios; 
va, en fin, simplemente asistiendo a sus Centros de Estudio Yy 
animando a otros a que también asistan a ellos. 
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: CONOCE USTED LA OBRA E. V. €.7 


Sabe usted que esta Obra se fundó hace 82 aiios con el 
fin de ayudarlo a conocer mejor su Religión? de ayudarlo a 
aprovechar tas riquezas infinitas que proporciona a quienes es- 
tan debidimente instruídos en ella? ; Sabe usted cuáles son | 
estas riquezas exclusivas del Catolicismo? 

Tal vez Usteu sepa que la riqueza infinita del Catolicismo 
es la Gracia, pero ;sabe Usted qué es la Gracia, ese Don divi- 
no de) que Nuestro Senvr Jesucristo habló a la Samaritana 
como de un manantial de Agua Viva que mana sin cesar, den» 
tro de quien la posee hasta la Vida Eterna? 

tSabe Usted cuál es el privilegio infinito del católico? 
é Por qué nuestra Religión es tan infinitamente superior a to 
uas las demás religiones ? . 
-  LSabe Usted por qué hay tantos católicos que no son mes 
Jores que los que no son católicos o que no pertenecen a ninguna 
religión ? 

tSabe Usted que nuestra Religión ensena a los que la co 
nocen, a aprovechar todos los minutos de su vida para acumular 
en el Cielo. un tesoro de bienes infinitos del que gozarán por 
toda la eternidad? 


Pues para dar a conocer a USTED todo esto, se fundáó, | 
hace ya 32 afios, la OBRA E. V. C. | 

Aprovéchela Ustea. Lea sus Folletos y mucho mejor aún 
que eso. HAGASE MIEMBRO DE ELLA. | 


Son muchos los Plletos que tiene ya editados: más de 500: 
pero geuál de ellos es ei que más conviene a Usted estudiar 
para su bien espiritual? ; Cuál de ellos es el que hará a Usted 
mayor provecho? 

Ciertamente que para Usted es muy dificil precisario; . 
pero para la Dirección Central de la Obra es sumamente fácil, - 
pues sabe. gracias a las contestaciones que dé al Cuestionario 
que tendrá que llenar al ingresar a ella, —cuáles son sus cono- 
cimientos en Religión —cuál es su estado de adelanto espiritual 
Y —determina así cuáles son los Folletos que más conviene 
lea y que le son remitidos quincenalmente en un orden racionas 


Repetimos v encarecemos a Usted: 


—lnterésese Usted por los Casillertos E. V. G.: 
[ea los Folletos que más le interesen; y mejor aún: 
—HAGASE MIEMBRO DE LA SOCIEDAD E, V. €. 
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VELEGACION APOSTO! LICA 
MEZCO, Q E, Er 
GnLrt DE PULGLA ma, pau: 





NOS, DON LEOPOLDO RUIZ Y FLORES, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LÁ SANTA SEDE APOSTOLICA 
ARZOBISPO DE MORELIA Y DELESADO APOSTOLICO; 


A los Srs, Curas y Capellanes de la Repú- 
blica Mexicana, 


Salud y paz en Htro, Senhor Jegsu Cristo: 


En vísta de la labor meritísima, 
y por todos “conceptos encomiable, que la Sociedad 
E. V. C.” esta desarrollando en nuestra Patria 
divulgando nuestra verdadera Doctrina Catolica, en- 
senáândola en sus fundamentos raciíonales, refutando 
todos 108 errores y objecionse tan ocomunes en nues- 
tros días y formando verdaderos Apologintas de la 
Unica, DE na Religion: 


E E OS EHCARECEMOS,Y DE TODO CORAZON 
OS RECOMENDAMOS Y PEDIMOS: -PRESTEIS TODO VUESTRO 
RE APOYO Y APOSTOLICO CELO A LA FORMACION, PROPAGAF- 

| DA Y DIFUSION DE LAS ENSENANZ?S DE TAN BENEL 

| SOC LEDAD, 





Ho dudamos ni por un momento, en 
que os interesaréis, como 'lo deseamos,en está obra 
; eficacisima y que pondréis cuanto de vuestra parte 
esté, para la mayor y mejor propagacion de Nuestra 
| Doctrina, por este medio, 


| Recibid amadísimos hijos Muestra 
Pastoral Bendicion. |, a 





En México, a 109 3 Ss de Octubre de 1930, 

















